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Complementando la amplia información 
que en esta misma publicación se ofrece 
sobre los conciertos de la Carta blanca 
correspondiente a la temporada 2009-
2010 de la Orquesta y Coro Nacionales 
de España, dedicamos nuestro espacio a 
rememorar las primeras apariciones del 
maestro Cristóbal Halffter en los carteles 
de la ONE, lo que nos va a llevar más de 
medio siglo (¡!) atrás. Efectivamente, 
Cristóbal —que a lo largo de esta tempo-
rada celebrará su octogésimo aniversa-
rio y con tal motivo será felicitado y 
homenajeado por todas partes— era un 
joven de 24 años cuando, después de 
haber dado ya algunos aldabonazos en el 
medio musical reclamando atención, se 
presentó con la Orquesta Nacional. 

Es de notar que, desde el principio, 
el que entonces era el más joven 
de los Halffter se manifestó en su 
doble condición de compositor y 
director, lo cual se facilitó gracias a 
una costumbre muy practicada en 
épocas pretéritas, aunque hoy to- 
talmente en desuso, a saber: el 
maestro encargado de dirigir un 
concierto en el que se interpretaba 
la obra de un compositor vivo, con 
frecuencia cedía a éste la batuta 
para que fuera él quien montara y 
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defendiera su partitura. Y esto su- 
cedió en tres momentos importan-
tes de la carrera de Cristóbal Halff-
ter en los años cincuenta, como 
vamos a repasar.

El 1 de abril de 1954, en el Teatro 
María Guerrero de Madrid, dentro 
de un concierto de la Nacional 
dirigido por Ernesto Halffter, se 
interpretó el Concierto para piano 
y orquesta que había compuesto 
recientemente su sobrino Cristó-
bal, obra que no pasaría a formar 
parte del catálogo definitivo del 
compositor. Unos días antes se 
había producido el estreno absolu-
to de este Concierto bajo la direc-
ción del maestro Toldrá y en am- 
bas ocasiones fue solista otro jo- 
ven y brillante músico, el pianista 
Manuel Carra; en el referido con- 
cierto del María Guerrero tomó la 
batuta Cristóbal Halffter para dirigir 
su obra en el que fue su debut en 
el podio de la Nacional. 

Otro tanto sucedería apenas cuatro 
años después: los días 31 de enero 
y 2 de febrero de 1958, en el Pa- 
lacio de la Música y en el Monu-
mental, respectivamente la Orques- 
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dirigida por el recordado Eduardo 
Toldrá, pero el maestro catalán 
invitó a Cristóbal Halffter a subir al 
podio para que dirigiera sus Dos 
movimientos para timbal y orques-
ta de cuerda, obra que Ataúlfo Ar- 
genta había estrenado unos meses 
antes en el Festival de Granada; en 
ambas ocasiones fue solista un 
destacadísimo músico de nuestra 
Orquesta, José María Martín Porrás, 
llamado a ser cabeza de una buena 
escuela de percusionistas españo-
les de nuestro tiempo. Pero hay 
que subrayar la excepcional y triste 
circunstancia que se dio en aquel 
concierto madrileño: el director que 
lo había programado y se disponía 
a interpretarlo era Ataúlfo Argenta, 
quien falleció unos días antes. Es 
fácil de imaginar en qué condicio-
nes anímicas trabajaron todos en 
aquellas jornadas. 

Y a finales del mismo año, aunque 
ya dentro de la siguiente tempora-
da sinfónica, los días 5 y 7 de 
diciembre de 1958, Cristóbal Half- 
fter dirigiría una tercera obra suya 
a la Orquesta Nacional. Esta vez 
era en el seno de un concierto 
encomendado a Jesús Arámbarri y 
la obra que se estrenaba con carác-
ter absoluto era la Partita para 
violonchelo y orquesta: nada me-  
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nos que Gaspar Cassadó fue el 
solista con el que contó el joven 
maestro madrileño.

La carrera de Cristóbal Halffter, 
músico aún veinteañero por enton-
ces, estaba lanzada y muy cerca de 
dar un giro estético crucial: aquel 
compositor cuyas obras parecían 
alinearse en la estela de predece-
sores tan próximos como sus tíos 
Rodolfo y Ernesto, se interesó in- 
mediatamente por el lenguaje ato- 
nal y por los movimientos de la 
vanguardia musical europea. La 
obra símbolo de este giro, las 5 
Microformas, también nació estre-
chamente vinculada a la Orquesta 
Nacional: el estreno absoluto lo 
dirigió Odón Alonso en Madrid, el 
15 de junio de 1960, en una jorna-
da dedicada a la música contem-
poránea en la que la obra tuvo una 
recepción normal. La segunda in- 
tepretación de estas piezas por 
parte de la ONE tuvo marco de gran 
relieve: la Salle Pleyel de París. Allí 
dirigió Cristóbal Halffter su obra 
dentro de un programa de música 
española cuyo director —salvo en 
las Microformas— fue Rafael 
Frühbeck de Burgos. Por fin, el ma- 
estro Odón Alonso, invitado a la 
inmediata temporada regular de la 
ONE, junto a obras de Mozart, 
Villa-Lobos y Wagner tuvo la ocu- 

rrencia de reponer las 5 Microfor-
mas de su admirado amigo Cristó-
bal, y el rechazo de los abonados y 
habituales asistentes a los concier-
tos de la Nacional fue tan contun-
dente y sonado que la jornada ha 
pasado a la pequeña historia de los 
«escándalos» que provocaron al- 
gunos estrenos (aunque aquella 
interpretación, como hemos visto, 
no era propiamente un estreno). 
Se habló mucho del caso: el nuevo 
Cristóbal Halffter arrancaba tam- 
bién pisando fuerte...

Diez años después, el compositor 
y director madrileño estaba inmer-
so en una carrera internacional de 
enorme prestigio y, como recono-
cido maestro, fue invitado por fin a 
dirigir un programa completo en el 
ciclo de la ONE. Así, los días 23, 24 
y 25 de abril de 1971, en el Teatro 
Real, Cristóbal Halffter nos dio a 
conocer su Fibonaciana, concierto 
para flauta y orquesta en el que 
actuó como solista Karl-Bernhard 
Sebon, el mismo flautista que la 
había estrenado en Lisboa poco 
antes, con la Orquesta de la SWF 
de Baden-Baden. Además de esta 
obra propia, el maestro Halffter 
dirigió en aquella triple ocasión la 
Suite Homenajes de Falla y el Con- 
cierto para orquesta de Béla 
Bartók.

Tales fueron los primeros pasos 
del largo camino recorrido conjun-
tamente por Cristóbal Halffter y la 
ONE y que, con tantos avatares 
posteriores, llega hoy hasta estos 
conciertos orquestales y de cá- 
mara que la Orquesta y Coro Na- 
cionales  de España ha programa-
do como tributo a quien es una de 
las principalísimas voces de nues-
tra música y de nuestra cultura.

José Luis García del Busto
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Enrique Abargues nació en Buñol (Valencia), y perte-
nece a la ONE desde 1982. «Empecé en la Orquesta 
con 18 años. Para mí en aquel entonces era como un 
sueño y colmaba todas mis aspiraciones. Mi debut 
fue con Kurt Sanderling y con la Cuarta sinfonía de 
Brahms. También recuerdo gratamente de aquella 
primera época los conciertos con Jesús López 

La madrileña Pilar Lirio es una de las componentes 
más veteranas del CNE. «Llevo 37 años, y me hace 
mucha ilusión jubilarme con la Segunda sinfonía de 
Mahler, que fue la primera obra que interpretó el 
coro, aunque yo entré un año después, gracias a 
Lola Rodríguez de Aragón, quien me permitió matri-
cularme en la Escuela Superior de Canto. Una 
persona que me influyó mucho, a nivel privado, fue 
Belia Martín, que me enseñó el canto desde una 
perspectiva psicológica. Fue un momento muy 
bonito, por- que fuimos nosotros los que pusimos 
en marcha el coro. En la Escuela, para montar las 
óperas, ensayábamos sábados y domingos sin 

Sergey Teslya,
concertino de la ONE

importarnos. Como hasta 1983 no nos hicieron fijos, 
teníamos que compaginar este trabajo con nuestras 
ocupaciones correspondientes. Las voces siempre han 
sido buenas. El Coro Nacional siempre ha sido conoci-
do por tener un sonido especial. De hecho, en las prue-
bas de admisión se exige muchísimo. Recuerdo con 
especial emoción el Réquiem alemán de Brahms que 
dirigió Jesús López Cobos cuando murió su segunda 
mujer. O las Pasiones y Mesías que hemos hecho con 
Frühbeck de Burgos, que tiene una memoria prodigio-
sa, y con el que hemos obtenido recientemente unos 
éxitos enormes en Nueva York y en Dresde con La vida 
breve de Falla o la Octava sinfonía de Mahler. A mí me 
gusta el gran repertorio sinfónico-coral, los oratorios 
como La Creación o Las Estaciones de Haydn, cuando 
está el coro al completo, que es cuando realmente se 
luce, como en el concierto de coros de ópera que 
hemos hecho hace poco. Mireia Barrera ha dado al coro 
un nuevo ímpetu y brío, con unos resultados fantásti-
cos, aunque también nos hace esforzarnos mucho, ya 
que exige de nosotros que hagamos encaje de bolillos, 
y hay días que salimos agotados de los ensayos. Creo 
que el trabajo que están haciendo tanto ella como 
Josep Pons es magnífico. Es muy importante para un 
conjunto que haya un director titular».

Cobos, que era en ese momento nuestro director 
titular». Desde 1984 es solista de fagot de la ONE, 
habiendo actuado también como concertista junto a la 
misma, interpretando los conciertos de Mozart y Weber. 
«Entre los numerosos directores con los que he actuado 
cabría destacar a Walter Weller, Yuri Aronovich, Eliahu 
Inbal y más recientemente Semyon Bychkov y Gustavo 
Dudamel». Enrique Abargues es actualmente Presiden-
te de la Comisión Artística de la ONE: «La Orquesta está 
en un momento de cambio generacional, consiguiendo 
unos niveles  artísticos, de la mano de Josep Pons, que 
esperamos nos sitúen entre las mejores orquestas euro-
peas. Es importante destacar como novedad la serie de 
grabaciones que hemos iniciado, principalmente con 
Deutsche Grammophon, y que nos permitirán presentar 
la orquesta en el mercado discográfico del que ha 
estado ausente demasiado tiempo. A nivel personal, se 
podría decir que mi vida va unida a la de la orquesta. En 
ella están mi mujer, mis mejores amigos y muchas 
experiencias inolvidables».

Enrique Abargues
fagot solista ONE

Pilar Lirio,
contralto del CNE




